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L A P A Z , L A F É , L A E S P E R A N Z A Y L A C A R I D A D 

E i C E W A 1« 

L A P A Z 

con a ire d u l c e y e n c a n t a d o r . — T i e n e en una m a n o una c s l á t m i 
p e q u e ñ a de P i u l o , en la o t r a un m a n o j o de e s p i d a s , rosas \ 
ranias de o l i v o y una m e d i a corona d e l a u r e l . 

Yo he condenado la guerra 
y del mundo los rencores; 
yo sufro cuando hay dolores 
y desastres en la tierra. 

Mis trofeos, mis banderolas 
blancas son como el armiño; 
yo al viejo, al jóven y al niño 
ofrezco mis mansas olas. 

Y ódio y aborrezco el mal; 
vivo en infinita calma; 
tranquila siempre mi alma, 
gozo de dicha eternal. 

De Júpiter hija soy 
y Temis me dio la vida; 
yo al sosiego voy asida, 
y quietó á los pueblos doy. 

En las discordias humanas, 
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en Alemania, en Marruecos, 
hicieron mis nobles ecos 
á las naciones hermanas. 

Y cuando los patrios lares 
recorro con ansia loca, 
el pueblo todo me invoca 
alzando á mi nombre altares. 
Más... ¿qué rumor escuché? 

K M ' I - ^ ' A El. 

Vi'ABRRF. LA. I ' í . — L l e v a u n l i b r o e n l a m a n o d e r e c h a ; en la iz 
q u i e r d a u n a b a n d e i o l a o on a t r i b u t o s p r o p i o s , y e n e l p e c h o 
u n a c r u z r o j a . 

L A F É . 

lis la í'é, que el pecho inflama 
cuando se la implora y llama, 
y no examina, ni vé. 

La que siembra la piedad 
en villano y en pechero: 
en noble y en caballero, 
y anima á la caridad. 

La que siempre está en porfía 
con la razón y el deber, 
virtud que el humano sér 
escogió siempre por guia. 

La que llevo sus legiones 
por el mundo, y supo alzar 
en cada pecho un altar: 
y venció en mil ocasiones. 

A mi voz, el ser humano 
se conmueve, y su cristiana 
fé invoca la raza humana 
que pide para el hermano. 

Yo en las guerras me encontré, 
yo en las cruzadas vencí, 
yo al Templo, á las calles fui, 
y en todas partes triunfé. 

LA PAZ. 
¡Cómo luchaste entre hermanos! 

LA FIÍ. 
Luché porque era mi suerte. 
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LA PA Z. 

; Y cuándo el luto v la muerte 
Tuvieron lines humanos? / 
listo ni i razón 110 alcanza. 

L\ FE 
La fé tiene que luchar. 

LA PAZ. 
¡Silencio!... 

ESi l 'EJIfA 119. 

DICHOS V LA ESPERANZA. 

I 'NLN la I-'SPEIIAMZA, c o r o n a d a do f lores, y en la mano un m a n e -
j o , l o , l i a s . 

LA ESPERANZA. 

Vengo á cantar 
las glorias de la Esperanza. 

Soy amor de los amores, 
y soy ninfa coronada, 
hermana del Sol, premiada 
fui por Dios con estas flores. 

Ellas son fruto del bien 
v esperanza del que gime, 
luz que al esclavo redime 
y de los niños eden. 

Yo al que gime entre cadenas 
le consuelo como hermana, 
y hago que la raza humana 
conmigo alivie sus penas. 

Yo ofrezco á todos bondad. 

LA. FÉ. 
Pero la fó va delante. 

L V ESPERANZA, 
La Esperanza es mas constante 

( A p a r e c e en la p u e r t a i fcl loro LA. CAHIDAH. I 

LA PAZ. 
Que pase la Caridad. 



— 4 ~ 

K S C K H í A I V . 

DICHOS Y LA CARIDAD 

L A C A n i n A i i en trague h u m i l i l e , ó sea s a y a l n e g r o con toca b l a n -
c a , y c u b i e r t a c o n u n v e l o ; se c o l o c a á u n l a d o L A F É V á o t r o 
L A ESPERANZA. 

LA CARIDAD. 

Respetad mi humilde traje; 
desde lo alto a lo profundo, 
asi he recorrido el mundo 
sin usar otro ropage. 

Con negro y blanco capuz 
voy donde el pobre me llama, 
testigo fiel es Alhama, 
Albuñuelas, Santa Cruz. 

Desolación, luto y ruina 
se estiende allí cuál sudario; 
y entre aquel inmenso osario 
puro mi nombre germina. 

Y los modestos hogares 
que en medio de angustia tanta, 
vimos caer, los levanta 
la Caridad á millares. 

LA PAZ. 
¿Cuál es tu misión? 

LA CARIDAD. 
Pedir 

lo que á un hermano le sobre 
para otro hermano mas pobre, 
y á la miseria acudir, 

En esta bendita hora 
en qué, emanación del cielo, 
viene á prestarme consuelo 
La Sociedad BIENHECHORA. 

LA ESPERANZA. 
¡Siempre en tí yo confié? 

tu marcha aplaudo, mas... quiero 
que empieze la Fé primero. 

LA PAZ. 
Vamos, responde tú, Fe. 



..Qué haces? 

I A FE. 
¿Yo? fortalezco 

al débil y al afligido 

LA P A Z . 

¿Y qué pides? 

LA FÉ. 
Nada pido, 

al contrario, siempre ofrezco, 
una fé pura y constante 
para calmar los dolores, 
pues del mundo en los terrores 
siempre vá la fé delante. 

Y siempre al peligro iré. 

LA PAZ. 
¿Sin temblar ni llegar tarde? 

LA FE. 
¿Cuándo fué la fe cobarde 

ni cuándo tembló la fé? 
¡Conmigo todo se alcanza! 

LA PAZ. 
¡Bien dicen! fé ¡lo que vales! 

Mas ¿quién remedia los males? 

LA FÉ. 
Que responda la Esperanza. 

LA ESPERANZA. 
Aunque se esté en la agonía, 

todos tienen en mí amparo; 
yo soy la luz, soy el faro 
que siempre al viajero guia. 

El pobre, el rico, el mendigo, 
el huérfano, la viuda, 
todos ine piden ayuda 
y todos sueñan conmigo. 

LA PAZ. 
¡Tienes razón, es verdad! 

pero ¿qué das? ¿qué repones? 
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LA ESPERANZA. 

Para repartir los dones 
Aquí está la Caridad. 

1.a I 'AZ, ta F'K y la KSPERA.VZA r o d e a n .i la < AHII>AU y le e s c u c h a n 
con i n t e r é s , a l t e r n a n d o d e s p u e s en el d i á l o g o . ) 

LA CARIDAD. 
Cese ya todo rumor; 

Lo que una mano lia de dal-
la otra lo debe ignorar, 
que és la limosna mejor. 

LA PAZ. 
¿De dónde vienes? 

LA CARIDAD. 
Del cielo. 

LA FÉ. 
¿Y vives?... 

LA CARIDAD. 
Sobre la tierra. 

LA ESPERANZA. 
¿Toda tu dicha?... 

LA CARIDAD. 
Se encierra 

'•íi cubrirme con un velo. 

LA PAZ. 
¿Te imploran? 

LA CARIDAD. 
Los desgraciados, 

LA FÉ. 
¿Te apiadas? 

LA CARIDAD. 
Del indigente 

LA ESPERANZA. 
¿Y gozas?... 

LA CARIDAD. 
Siendo clemente. 
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LA PAZ. 

¿Repartes bienes? 

LA CARIDAD. 
Colmados 

LA PAZ. 
Sepa el mundo tu bondad. 

LA CARIDAD. 
¡Silencio!... 

LA PAZ. 
Para los dos. 

Quiero saber con quien liablo. 

LA CARIDAD. 
Me llaman, L A C A R I D A D . 

(pie si se oculta es de Dios, 
mas si se ostenta es del diablo. 

LA PAZ. 
Caridad, sigue tenáz. 

LA CARIDAD. 
Yo sin la fé no soy nada. 

LA FÉ. 
La Esperanza es mi hija amada. 

LA ESPERANZA. 
Las tres vamos con la Paz. 

LA PAZ. 
Pues recorramos el suelo, 

y un himno fiel entonad, 
llevando al pobre el consuelo: 
pidiendo que nos dé el Cielo, 
E I : , E S P E R A N Z A Y C A R I D A D . 






